
Aquí está Daniela

una estupenda policía;

cada mañana hace deporte

antes de ir a la comisaría.

Siempre toma para desayunar

su bebida favorita:

leche desnatada con cacao

en vaso grande y con pajita.

¡Píííííííííííííííííí!

–toca con fuerza su silbato–.

¡Recoge esa cáscara de plátano!

¡Al pisarla se puede caer alguien! ¡Alto! ¡Alto!

–¡Me han robado el bolso! 

–grita una anciana angustiada.

Y en un pispás, atrapó al ladrón

y su bolso le devolvió.

Todos la quieren y la respetan,

porque ayuda a todos por igual.

El día de la fiesta de la localidad

el alcalde una medalla le va a dar.
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